
LA ESPAÑA DEL QUIJOTE
EN LOS NIEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

Por]osé López Yepes
Catedrático de "Biblioteconomía y Documentación"

Universidad Complutense de Madrid

1. INTRODUCCIÓN

H ablar del Quijote, de la España del Quijote llega a ser algo habitual en el
año del cuarto centenario de la pnmera edición del texto cervantino

(1605) en las prensas de Juan de la Cuesta en la madrileña calle de Atocha.
Una vez más debo dar las gracIas a la Fundación Universitaria Española, en la
persona de la Dra. María Ruiz Trapero, por haberme proporcionado la POSI­
bilidad de ofrecer este texto a los lectores, a los que, desde ahora, agradezco
profundamente la atención que puedan dispensarme.

Mi propósito es exponerles del modo más ameno y sugerente que me
sea posible la presencIa del Quijote y de la España que de él trasciende en
los medios de comunicación SOCIal, desde el pnmer hito -el libro del QUI­
Jote- hasta su presenCla rnasrva en la red de redes, Internet. El libro Impre­
so fue el pnmer medio que hIZO posible la difusión rnasrva de los mensajes
y su transmisión en el espaclO y en el tiempo, nota que caracteriza a todo
tlpO de documento. Y el documento, genial invención del ser humano
como instrumento de cultura y de conocimiento, se ha lucrado de la m­
vención de los medios de comunicación SOCIal porque ellos permiten la
transmisión de los mensajes a un número enorme de sujetos receptores
individual o colectivamente, en tiempo real o en tiempo diferido. En este
sentido, la información es el conjunto indisoluble de dos elementos: modo
de informar y medio informativo y se manifiesta habitualmente como m­
formación de actualidad, contingente. Y la documentación sería la recupe­
ración de información previamente emitida y debidamente transformada
aquí y ahora para la obtención de una nueva información. De ahí que po-
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damos afirmar que SI la información es noncia de lo que pasa, la documen­
ración es noticia de lo que queda. Por ello, las reflexiones que ahora siguen
no son otra cosa que un ejercicio de búsqueda y recuperación de visiones
del Quijote por medio de Internet y en modos informativos marufestados
en medios como la fotografía, la prensa digital, la radio, la televisión, así
como otras presencias del Quijote en la publicidad, en el urbanismo, en la
filatelia, etc, y, finalmente, en el CIne.

2. LA ESPAÑA DEL QUIJOTE EN INTERNET. PORTALES MULTIMEDIA

Todos conocemos Internet, una red de redes de ordenadores, máquinas
que desempeñan una triple misión: la prImera de ellas estriba en ser capa­
ces de almacenar mucha información textual, numérica, bibliográfica o
factual; la segunda se CIfra en la enorme velocidad de recuperación de la
información almacenada y, mediante la tercera, se accede a otros ordena­
dores a distancia para consultar y obtener la información por ellos almace­
nada. Pues bien, Internet posee la virtualidad de moverse en un uruverso
multitemático y multimediatico donde confluyen calidad y cantidad en un
magma de difícil separación. A lograr el equilibrio entre calidad y cantidad
contribuyen los portales de Internet o ventanillas únicas especializadas
que, incluso, pueden llegar a competir entre SI. Es el caso del tema de D.
Quijote y la España que él vivió elevada a especialidad multimedia me­
diante numerosos portales y sus respectivos enlaces o conexiones de tema
relacionado en ejemplos como los SIguIentes:

A) El buscador Google de Internet recoge 1.310.000 referencias sobre
la expresión "Don Quijote", 334.000 sobre "Sancho Panza" y 22.900 so­
bre "Dulcinea".

B) Son numerosos los portales que unifican en las respectivas páginas
Web numerosa información sobre Don Quijote. Así tenemos, entre otros,
los portales creados con motivo del IV Centenario por las Comunidades
de Castilla La Mancha y de Madrid, el Instituto Cervantes, etc.

- www.donquijote.org
- www.cervantesvirtual.com (Fundación Biblioteca virtual Miguel de

Cervantes
- www.donquixote.com
- www.el-mundo.es/quijote/
- www.donquijotedelamancha200S.com (Comunidad de Castilla La

Mancha)
- www.quixote.tv
- WWW.cvc.cervantes.es
- www.cervantes.es (Instituto Cervantes)
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- www.centroestudioscervantmos.es (Alcalá de Henares)
- www.csdl.tamu.edu (Proyecto Cervantes)
- www.lamancha.net/quijote/
- www.aache.com/quijote/
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Los portales citados mantienen, consiguientemente, S1tiOS web espe­
cializados como, por ejemplo, los enlaces e imágenes msertos en el portal
de la Fundación virtual Miguel de Cervantes:

- www.cervantesvirtual.com/bib_autor/ Cervantes / enlaces
- www.cervantesvirtual.com/bib_autor/ Cervantes / imagenes

3. EL ESCENARIO. CERVANTES y LA SOCIEDAD DE SU TIEMPO

Como se sabe, en el Quijote confluyen dos tipOS de escenarios: el real
y el imaginario. Y es, preClsamente, la mutua interrelación de ambos la ba­
se del pensam1ento y las acciones de la obra cervantina. Efectivamente se
trata de una constante transmutación de la realidad cotidiana en aras de al­
canzar una serie de ideales que representan el auténtico mundo o escenario
en que se debate el hidalgo manchego. Realidad y fantasía, materialismo e
idealismo: el ventero pícaro es para D. Quijote el famoso señor de un cas­
tillo y, entre risas burlonas, es armado caballero mediante una parodia, y
Dulcinea del Toboso es, en realidad, una moza bien distinta de cómo se la
1magma nuestro personaje. Pero la dicotomía realidad y cotidianidad frente
al espaclO real y espaclO idealizado también se refleja en la descripción de
la sociedad ideal y perfecta:

"Dichosa edad y siglos dichosos aquéllos a qUlen los antiguos pusIe­
ron el nombre de dorados ... Todo era paz entonces, todo amistad, todo
concordia... Las doncellas y la honestidad andaban, como tengo dicho,
por dondequiera, solas y señeras, sm temor que la ajena desenvoltura y las­
CIVO mtento las menoscabasen ... " (pp. 76-77), Y esta afirmación en agno
contraste con el momento de la sociedad del tiempo de Cervantes:

"Y ahora, en estos nuestros detestables siglos no está segura mnguna
aunque la oculte y CIerre otro nuevo laberinto como el de Creta ... " (p. 77)
y, por ello, "se instituyó la orden de los caballeros andantes, para defender
a las doncellas, amparar las VIUdas y socorrer a los huérfanos y menestero­
sos" (p. 77).

La sociedad del tiempo en que se escribe la narración aparece reflejada en
las págmas del Quijote en una serie de figuras y personajes como el medio ru­
ral, la lectura de los libros de caballerías, el hidalgo, el cura párroco y, en gene­
ral, todos los personajes del Quijote. Veamos algunos de ellos:
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1. En un lugar de La Mancha. DibUJO de Mingote

3.1. Ciudad y campo. El medio rural

Cuando D. Quijote es apaleado por el mozo de mulas que acompaña a
los mercaderes de la seda, pasa por alli (es el comienzo del cap. V) "un labra­
dor de su rrusmo lugar y vecino suyo que venía de llevar una carga de trigo al
molino ... " (p. 44). He aquí la tierra y la dualidad campo/ciudad: "La tierra ­
ha escrito Fernández Alvarez- es el gran testigo que ha VIsto nacer y morir a

grandes y menudos y el Ir y
verur de los viajeros: estu­
diantes y clérigos, comercian­
tes y diplomáticos, cortesa­
nos y soldados" (1998: 147).
Una tierra, en buena parte
solitaria, difícil de recorrer
por los eXIguos medios de
transporte, y en suma el con­
traste entre el medio urbano,
más avanzado, y el medio ru­
ral, escenario de las aventuras
de nuestro D. Quijote: La
Mancha, en la submeseta sur,
tierra de cereales, vino y ove­
jas y protegida de mcursiones
por su lejanía del mar. Y las

aldeas, de VIda monótona, tan solo salpicada por las fiestas, las tertulias y la
lectura en voz alta para oyentes dada la alta tasa de analfabetismo, incluso en
las áreas urbanas.

3.2. Los libros de caballerías. La lectura oral

Era, pues, un modo de entreterurmento escuchar historias y diversas
narraciones por medio de la lectura en voz alta, entre las cuales los libros
de caballerías, al menos ya en desuso en el espíritu, seguían siendo abun­
dante fuente de vida y de viva actualidad para Alonso Quijano. En los su­
cesos de la venta del capítulo XXII, cuando el cura achaca a los libros de
caballería la locura quijotesca, el ventero responde:

"Tengo allí dos o tres de ellos, con otros papeles que, verdaderamen­
te, me han dado la VIda no solo a rru sino a otros muchos; porque cuando
es tiempo de la SIega se recogen aquí en las fiestas muchos segadores y
SIempre hay alguno que sabe leer, el cual coge uno de estos libros en las
manos y rodeámonos de él más de treinta y estamos escuchando con tanto
gusto que nos qmtan mil canas; a lo menos de rm sé decir que, cuando OI­
go decir aquellos furibundos y terribles golpes que los caballeros pegan,
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que me toma gana de hacer otro tanto, y que querría estar oyéndolos no­
ches y días" ( p. 258), elogio enormemente ampliado por D. Quijote en el
capítulo L (pp. 407-408).

3.3. El hidalgo

Nuestro D. Quijote, -dice Cervantes- "de complexión recia, seco de
carnes, enjuto de rostro, gran madrugador yamlgo de la caza"(p. 21) per­
tenecía a la clase social de los hidalgos rurales, porcentaje muy inferior a
los hidalgos urbanos. Eran españoles privilegiados que no pagaban im­

puestos pero que, poco a poco, veían languidecer las rentas de las que vi­

vían en contrapos1C1ón a los villanos ricos. El proplO D. Quijote, todavía
gran personaje en la aldea juntamente con el cura, ve mermar grandemente
su hacienda cuando realiza importantes mversiones en la adquisición ma­
srva de libros de caballerías.

3.4. El cura párroco rural

La figura del cura rural es, en cierto modo, paralela a la del hidalgo ru­
ral. Dirige la moral religiosa y sus opmlOnes son muy tenidas en cuenta. Al
decir de Fernández Alvarez, "puede convertirse en el escudo de sus feli­
greses, frente a las presiones señoriales, y en su consejero ante los proble­
mas pero también el que abusa de su poder "(p. 218). D. Quijote discutía
con el cura de su lugar, hombre docto y graduado en la Universidad de Si­
güenza, y con el barbero maese Nicolás sobre cual había sido mejor caba­
llero, Sl Palmerín de Inglaterra o Amadís de Gaula (p. 22).

4. CIRCUNSTANCIAS y PERSONAJES DEL QUIJOTE

4.1. Los caballeros andantes

Efectivamente, los caballeros andantes, sinónimo de aventura y recorrido,
aparecen caracterizados por D. Quijote desde diferentes perspectivas:

A) Nacidos para ayudar a los débiles:

"Y así me voy por estas soledades y despoblados -declara el hidalgo
manchego- buscando las aventuras con árumo deliberado de ofrecer m!
brazo y m! fortuna a la más peligrosa que la suerte me depare en ayuda de
los flacos y menesterosos" (p. 89)

B) Esforzados y expuestos a los más duros trabajos

"El buen paso, el regalo y el reposo allá se inventó para los blandos
cortesanos; mas el trabajo, la inquietud y las armas solo se inventaron e
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hicieron para aquellos que el mundo llama caballeros andantes de los cua­
les yo, aunque mdigno, soy el menor de todos" (p. 88).

C) Sometidos a mnumera­
bles peligros

"Sábete amIgo Sancho que la VI­
da de los caballeros andantes está su­
Jeta a mil peligros y desventuras." (p.
106)

D) Ofreciendo sus acero­
nes a la dama de sus sueños

"Digo que no puede ser que
haya caballero andante sm dama por­
que tan proplO y tan natural le es a
los tales ser enamorados como al CIe­
lo tener estrellas y a buen seguro que
no se haya VIsto historia donde se
halle caballero andante sm amores"
(p. 90). Por último,

E) Confiados en la misen­
cordia de DiOS

"Dios, que es proveedor de to-
2. Salida de Don Quiote. Dibujo de Mingote das las cosas no nos ha de faltar, y

más andando tan en su servicro como
andamos, pues no falta a los mosqUItos del aire m a los gusanos de la tierra
m a los renacuajos del agua y es tan piadoso que hace salir su sol sobre los
buenos y los malos y llueve sobre los injustos y justos" (p. 129).

4.2. Don Quijote

De Quijada procede el nombre de Quijote y con de La Mancha nuestro
hidalgo "declaraba muy al ViVO su linaje y patria y la honraba con tomar el
sobrenombre de ella" (p. 24). En cuanto a la semblanza del hidalgo, tras­
tornado por la concepción del mundo representada en los libros de caba­
llerías, se muestran numerosos ejemplos en la obra cervantina. Procede, a
nuestro JUlelO, establecer un ensayo de elenco desde dos perspectivas: los
calificativos adjudicados a D. Quijote por el narrador o por los personajes
de la narración y las caracterizaciones que el proplO predica de Sl mismo y
en relación con su dama Dulcinea.

A) Calificativos adjudicados a D. Quijote

"El más delicado entendimiento que había en toda la Mancha" (p. 45)
"Luz y espejo de la caballería manchega" (p. 66)
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"El caballero de la triste figura" (p. 135)
"El audacísimo caballero Don Quijote de la mancha" (p. 219)
"La flor y nata de la gentileza, el amparo y remedio de los menestero­

sos, la qumtaesencia de los caballeros andantes" (p. 237)
"El caballero de la triste figura, SI ya le oisteis nombrar en algún

tiempo, cuyas valerosas hazañas y grandes hechos serán escritos en bron­
ces duros y en eternos mármoles por más que se canse la envidia en oscu­
recerlos y la malicia en ocultarlos" (p. 390).

B) Caracterizaciones propuestas por D. Quijote sobre Si mismo

"Sabed que yo me llamo Don Quijote de la Mancha, caballero andan­
te y aventurero y cautivo de la sm par y hermosa doña Dulcinea del Tobo­
so" (p. 61).

"Sancho arrugo, has de saber que yo nací, por querer del CIelo, en esta
nuestra edad del hierro para resucitar en ella la del oro ... Yo soy aquel pa­
ra qUIen están guardados los peligros, las grandes hazañas, los valerosos
hechos" (p. 138)

"Yo soy hijodalgo de solar conocido, de posesión y propiedad y de
devengar quiruentos sueldos" (p. 153)

"Yo soy nuevo caballero en el mundo y el pnmero que ha resucitado
el ya olvidado eJerCIcIO de la caballería aventurera" (p. 387)

"Ahí está el punto y ésa es la fineza de mi negocIO; que volverse loco
con causa m grado, ni graCIas: el toque está en desatinar sin ocasión y dar a
entender a mi dama que, SI en seco hago esto ¿qué hiciera mojado? Cuan­
to más que harta ocasión tengo en la larga ausencia que he hecho de la
sIempre señora mía Dulcinea del Toboso" (p. 186).

"Viva la memona de Amadís y sea imitado de D. Quijote de la Man­
cha en todo lo que pudiere; del cual se dirá lo que del otro se dijo: que SI
no acabó grandes cosas murió por acometerlas y SIyo no soy desechado ni

desdeñado de Dulcinea del Toboso bástame, como ya he dicho, estar au­
sente de ella" (p. 198).

4.3. Dulcinea del Toboso

La dama en que D. Quijote basa, al fin, sus acciones se llama Dulcinea
del Toboso, trasunto imaginario de una aldeana de aquella localidad llama­
da Aldonza Lorenzo, hija de Lorenzo Corchuelo y de Aldonza Nogales de
qmen Sancho Panza dice:

"Bien la conozco y sé decir que tira tan bien una barra como el más
forzudo zagal de todo el pueblo ¡Vive el dador que es moza de chapa,
hecha y derecha y de pelo en pecho, y que puede sacar la barba del lodo a
cualquier caballero andante o por andar que la tuvtera por señora. ¡Oh
hideputa, qué rejo que tiene y qué voz! (p. 190).

Sin embargo, D. Quijote concede nuevo nombre a la señora de sus
pensamientos:
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"Buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo y que tirase y
se encaminase al de prmcesa y gran señora vino a llamarla Dulcinea del
Toboso, nombre a su parecer mÚSICO y peregrIno y significatrvo" (p. 24).

Por lo demás, en la Dulcinea ideal y fantástica confluyen caracteriza­
ciones como las slgUlentes:

"No hay en el mundo toda doncella más hermosa que la emperatriz
de la Mancha" (p. 40).

"No es tuerta ru corcovada smo más derecha que un huso de Guada­
rrama" (p. 41).

"Su nombre es Dulcinea; su patria el Toboso un lugar de la Mancha;
su calidad, por lo menos, ha de ser de prIncesa, pues es rema y señora mía;
su hermosura, sobrehumana... " (p. 91).

"Oh Dulcinea del Toboso, día de rru noche, gloria de rru pena, norte
de mIS carrunos, estrella de mi ventura ... " (p. 188).

"Señora de todo el Universo" (p. 190).
"Porque has de saber Sancho que dos cosas solas incitan a amar más

que otras: que son la mucha hermosura y la buena fama, y estas dos cosas
se hallan consumadamente en Dulcinea porque en ser hermosa nInguna le
Iguala, y en la buena fama pocas le llegan" (p. 192).

"Señora absoluta de su alma" (p. 361).

4.4. Sancho Panza

Sancho Panza, labrador fiel y amigable escudero de D. Quijote, apare­
ce en escena en la segunda salida aceptando su nuevo papel por medio de
promesas y recompensas futuras. Representa, como se sabe, el escenario
de lo cotidiano y de lo realista aunque abierto al afecto y a la admiración
hacia D. Quijote. El rnismo escudero se autodefine como:

"Yo soy hombre pacífico, manso, sosegado y se disimular cualquier
mJurIa porque tengo mujer e hijos que sustentar y criar" (p. 105).

"Saca el autor de esta historia que debía de ser bien nacido y, por lo
menos, cnstiano VIeJO" (p. 144).

Fiel acompañante de Sancho es su asno, de este modo alabado en el
momento de su provisional pérdida:

"Oh hijo de mIS entrañas nacido en mi misma casa, brinco de mIS
hijos, regalo de rru mUjer, envidia de mIS vecmos, alivio de mIS cargas y, fi­
nalmente, sustentador de la mitad de mi persona porque con veintiséis ma­
ravedís que ganabas cada día mediaba yo mi despensa" (p. 166).

Con frecuencia D. Quijote emite algunos juicios sobre Sancho, como
el slgUlente:
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"Eres muy grande hablador y que, aunque de mgemo boto, muchas
veces despuntas de agudo" (p. 191).

4.5. Viajes, ventas y venteros

El espíritu aventurero de D. Quijote comporta el carácter andanego y
viajero proplO del caballero, por esta razón llamado andante. En la épo­
ca de Cervantes eran los caminos carreteros los medios por los que discu­
rrían los viajeros, a pIe, a caballo o en carro
recorriendo distancias medidas en leguas.
En todo caso, las Jornadas eran cartas y de
ahí la abundancia de ventas. Por eso, las
ventas, los venteros y las personas a su ser­
VIClO son protagomstas Indiscutibles en la
obra cervantina, Para marcar la gran dife­
rencia de entonces con nuestros días, "en
los viajes, por supuesto -escribe el profesor
Fernández Alvarez- porque entonces cual­
qUIer desplazamiento de más de diez leguas
obligaba ya a uno o vanos altos en el carru­
no con el consiguiente alojamiento en míse­
ras ventas con dudosas comidas y más du­
dosos lechos, SIn hablar de los nesgas y fa­
TIgas del mismo viaje, con bandoleros ace-
chando en TIerra y con la amenaza CIerta del 3. Amadís de Gaula

cautrverio que acabase en mazmorra turca o
argelina cuando había que arrostrar un viaje por el mar mediterráneo. Y
aunque esos nesgas se sorteasen, estaban los que afectaban a la propIa VI­
da por los hielos del rnvierno o los ardores del verano" (1998: 255).

Fue, precisamente, en una venta -transmutada por D. Quijote en cas­
tillo- donde nuestro personaje pretendió ser armado caballero por el ven­
tero, persona no excesivamente recomendable (p. 32). En el momento de
la cerernorua, una de la mUjeres que SIrven en la venta desea mucha suerte
a D. Quijote y éste corresponde diciéndole que ha de llamarse desde ese
momento Doña Tolosa (p. 35). Otras mozas de las ventas aparecen a lo
largo de la narración como la famosa Mantornes (p. 109) o venteros como
Juan Palomeque el Zurdo (p. 123).

4.6. La salida. Itinerario de Don Quijote

"Y comenzó a carrunar por el anTIguo y conocido campo de Montiel"
(p. 24). Así inicia Cervantes la descripción de la pnmera SIngladura, de la
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primera salida del hidalgo D. Quijote a lo largo de un itinerario, de no fácil
reconstrucción, pero que se enmarca en la estructura de los caminos carre­
teros de la época que aparecen descritos, por ejemplo, en la obra del va­
lenciano Pedro Juan Villuga, publicada en 1548 con el titulo Reportorzo de
todos los caminos de España que abarca la descripción y kilometraje de unos
18.000 km. y muestra dos grandes centros nodales: Medina del Campo,
por la ImportanCla de su ferias, y Toledo, la ciudad entonces cortesana por
excelencia, Precisamente, de Toledo parten dos de los caminos reales que
sirven de gran escenario para el innerano de D. Quijote -precedente de
rutas turísticas a las que nos referimos más adelante- a saber: el camino de
la seda, Toledo-Murcia, y el camino real de Toledo a Córdoba a través de
Sierra Morena. El pnmero de ellos, de una extensión de 59 leguas tiene el
siguiente recorrido por tierras manchegas:

Venta Nueva-Chinchilla,
Chinchilla-Albacete, a 2 leguas
Albacete-Gineta, a 3 leguas
Gineta-Rueda, aa3 leguas
Rueda-Minaya, a 3 leguas
Minaya-Provencio, a 4 leguas
Provencio-Las Mesas, a 3 leguas
Las Mesas-Manjavacas, a 3 leguas
Manjavacas-Toboso, a 2 leguas
Toboso-Toledo, a 13 leguas (Cit. por Malina Malina y Selva Iniesta,

1989: 172-173)

El segundo camino, desde Toledo a Córdoba (49 leguas y media), es­
taba Jalonado de ventas que no serían no desconocidas muchas de ellas pa­
ra nuestro hidalgo:

Venta de Diezma, a 2 leguas y media de Toledo
Orgaz, a 2 leguas y media
Los Yébenes, a 1 legua
Venta Guadalerza, a 2 leguas (Venta de Juan de DlOS)
Venta Darazután, a 2 leguas (Venta de En medio)
Venta de la Zarzuela, a 2 leguas
Malagón, a 2 leguas
Peralvillo, a 2 leguas
Ciudad Real, a 2 leguas
Caracuel, a 3 leguas
Almodóvar del Campo, a 3 leguas
Venta del Molinillo, a 3 leguas
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Venta del Alcalde o de la Inés, a media legua
Venta Talada, a 1 legua
Venta del Herrero, a 2 leguas
Venta Guadalmez, a 1 legua
Porcarizas, a media legua (Conquista)
A Ventas Nuevas, a 2 leguas y media
Venta Alhama, a 1 legua (Venta La Jama)
Venta de la Cruz, a 1 legua
Venta de los Locos, a 1 legua
Venta Dará, a 1 legua (Venta de Orán)
Venta de Fresnedilla, a media legua
Venta dos Hras, a 1 legua (Venta de Dos Hermanas)
Venta del Fresno, a 1 legua
Venta Navagunte, a 1 legua (Venta de Navajunda)
Venta el Agua Dulce, a 1 legua
Ademuz, a 1 legua
Venta Mal Abngo, a 2 leguas
Puente de Alcolea, a 1 legua
Venta del Montón de la Tierra, a 1 legua
Córdoba, a 1 legua
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El proplO texto cervantmo permite señalar algunos de los hitos de la
ruta quijotesca -hoy ampliada a efectos ecológico-turísticos- que, según
todas las trazas, se dirigía al sur, a Sierra Morena por Almodóvar del Cam­
po:

El labrador que castiga a su criado en el cap. IV se llama Juan Haldu­
do y es vecmo de Qumtanar (p. 39).

"Y habiendo andado como dos millas descubrió D. Quijote un gran
tropel de gente que, como después se supo, eran unos mercaderes toleda­
nos que iban a comprar seda a Murcia" (p. 40).

"Sancho amIgo, la noche se nos va entrando a más andar y con más
oscuridad de la que habíamos menester para alcanzar a ver con el día al
Toboso, a donde tengo determinado de Ir antes que en otra aventura me
ponga y allí tomaré la bendición y buena licencia de la sin par Dulcinea" (
p. ¿)

"Y hablando en la pasada aventura slgmeron el carruno del Puerto
Lápice porque allí decía D. Quijote que no era posible dejar de hallarse
muchas y diversas aventuras por ser lugar muy pasaJero ... " (p. 58).
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4. Itinerario de D. Quijote en Sierra Morena

En el suceso del yelmo de Mambrino (cap. XXI) se lee:

"En aquel contorno había dos lugares, el uno tan pequeño que ni te­
nía botica ni barbero y el otro que estaba Junto a él, SI: y así el barbero del
mayor servía al menor en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse y
otro de hacerse la barba para lo cual venía el barbero y traía una bacía de
azofa ... (p. 148)

"Con todo esto volvieron al carruno real" (p. 150)

En el episodio de los galeotes (cap. XXII) Sancho teme ser persegUl­
dos por la Santa Hermandad y a su amo "rogó que luego de allí se partie­
sen y se emboscasen en la sierra que estaba cerca" (p. 163).
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"Guiando Sancho sobre su asno (cap. XXIII en S.M.) se entraron por
una parte de Sierra Morena, que allí Junto estaba, llevando Sancho la mten­
ción de atravesarla toda e Ir a salir al Viso o a Almodóvar del Campo y es­
conderse algunos días por aquellas asperezas.." (p.166).

Dice el cabrero (cap. XXIII): "Porque Sl entráis media legua más
adentro quizá no acertareis a salir; y estoy maravillado de cómo habéis po­
dido llegar aquí porque no hay camino ni senda que a este lugar encamine"
(p. 171).

A la vuelta de la presunta entrevista de Sancho con Dulcinea, le dice
Don Quijote (cap. XXXI): "¿Sabes de que estoy maravillado Sancho? De
que me parece que fuiste y viniste por los aires, pues poco más de tres días
has tardado en rr y venir desde aquí al Toboso, habiendo de aquí allá más
de treinta leguas" (p. 251).

Según Astrana, la venta del Alcalde o Inés, situada a 27 leguas y media
de Toledo, sería la de Mantornes y del manteo a Sancho. Muy cerca se en­
cuentra la fuente del Alcornoque, lugar donde sería enterrado el pastor
Crisóstomo (cap. XII) (Jesús Sánchez Sánchez en traianus.redins.es/ villu­
ga_sanchez_89-htm).

La página web titulada Itinerarios y pareges cervantinos en el valle de Alcudiay
Sierra Madrona (adigital.pnric.mec.es) propone las siguientes localizaciones qUl­
jotescas: El Val de las Estacas está situado al sureste de la Venta Tajada, a 1
legua de la venta de Inés; parece identificarse con el paraje del cap. XV: " Vi­
nieron a parar a un prado lleno de fresca yerba junto al cual corría un arroyo
apacible y fresco ..." - El arroyo de los Batanes, al sureste de la fuente del Al­
cornoque, es protagonista del slgmente pasaje del cap. XXI: "Hecho esto, al­
morzaron de las sobras del real que de la acémila despojaron, bebieron agua
del arroyo de los batanes sin volver la cara a mirarlos ... "Finalmente, las pm­
turas de Peña escrita, en el intenor de Sierra Madrona, parece tener relación
con el discurso de D. Quijote en el cap. XXV: "Oh, vosotros, qUlenqUlera
que seáis, rústicos dioses, que en este inhabitable lugar tenéis vuestra morada:
oid las quejas de este desdichado amante a qUlen una luenga ausencia y unos
imaginados celos han traído a lamentarse entre estas asperezas ... ",

4.7. Arrieros

Las vicisitudes camineras del Quijote nos van a servir de pretexto para
presentar algunos tipOS humanos muy proplOS de la sociedad cervantina y
que aparecen a lo largo de la narración, Nos referimos a los arrieros, ga­
leotes, bandoleros y estudiantes. Todos ellos coinciden con el hidalgo
manchego en algunos de los tramos de la ruta.

Los arrieros, precedentes de los transportistas de nuestros días, viaja-
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ban con la carga en caballerías y en grandes grupos para protegerse de los
bandoleros y ambientaban las ventas a su paso. En la venta que D. Quijote
imaginaba castillo (cap. XVI) aparece un rico amero de Arévalo (p. 111).

4.8. Galeotes

La figura del galeote es típíca de los días de Cervantes en que las gale­
ras, naves típicas de las flotas de entonces requerían para la navegación un
gran número de remeros (50 remos, 25 a cada lado a los que iban encade­
nados 3 galeotes), lo que comportaba que la pena de galeras fuera muy
prodigada por la justicia. "Las condenas más frecuentes, aún por robos de
escasa cuantía eran las de vanos años a galeras ... Suponían el 80 por cien­
to del total "(Fernández Alvarez, 1998: 251). En el Quijote se halla un tes­
timonio con ello relacionado: uno de los galeotes justifica la pena impuesta
por "una canasta de colar, atestada de ropa blanca que la abracé conmlgo
tan fuertemente que, a no quitármela la justicias por fuerza, aún hasta aho­
ra no la hubiera dejado de mi voluntad" (p. 158).

4.9. Bandoleros

El bandolerismo, sobre todo el rural, vive a cuenta de los viajeros de
los que se aprovechan SIngularmente merced a las sombras de la noche y a
su paso por lugares aislados o escarpados. Estos marginados también tie­
nen presencia en el Quijote. Ginés de Pasamonte, el ladrón que había ro­
bado el asno de Sancho Panza, aparece en traje de gltano momentos antes
de la recuperación del jumento y de la huida del bandolero (p. 247).

4.10 Estudiantes

Por fin los estudiantes, los úrucos cultos en una sociedad donde prevale­
cía el analfabetismo, sobre todo en el mundo rural. Alguien que hubiese pasa­
do por una Universidad representaba un hito muy importante. Es el caso de
Crisóstomo, el estudiante de Salamanca que se qUlta la vida por los amores de
Marcela (cap. 12). Pero también se muestra la figura del estudiante en la fa­
mosa controversia de las armas y las letras. Sobre dicha figura dice Don QU1­
Jote: "Digo, pues, que los trabajos del estudiante son estos: principalmente
pobreza -no porque todos sean pobres sino por poner este caso en todo el
extremo que pueda ser- y en haber dicho que padece pobreza me parece que
no había que decir más de su mala ventura... (p. 314).
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5. FUENTES DE PROCEDENCIA MULTIMEDIA. PRENSA DIGITAL

5.1. Los portales periodísticos digitales

Como se sabe, la actividad de información periodística ha expenmen­
tado positivas convulsiones con la incorporación a la misma de las nuevas
tecnologías que no solo se ha manifestado en la fabricación material sino
también en la creación del llamado periodismo digital o transmisión del la
información en forma de páginas web vía red Internet. Ello ha comporta­
do una sene de nuevas prerrogativas que podemos sintettzar en las Si­
guientes:

A) Información actualizada y multimedia, es decir, capacidad de reno­
vación permanente del contenido informativo y presentación del
mismo en diversos soportes y mensajes textuales, sonoros, audio­
visuales, etc.

B) Configuración de los nuevos papeles del periodista, del documen­
talista y, todavía más, de la aparición del llamado experto en con­
tenidos,

C) Nueva distribución de la información en espaclOs propiamente m­
formativos, espaclOs publicitarios y espaclOs de servicios pagados.

D) Personalización de la información mediante suscripción a conteni­
dos concretos y participación del receptor mediante la mteractua­
ción.

E) Aportación progresivamente potencial de la documentación no so­
lo en función de la nueva información de actualidad digital smo
como ingrediente esencial de los serV1ClOS de valor añadido, lo que
convierte al medio periodístico digital en auténtico portal o fuente
potencial de documentación.

F) Presencia progreSiva de nuevos mercados de información desde el
medio digital en forma de acceso a archivos, bibliotecas, bases de
datos, etc.

Los nuevos mercados de información están constituidos, pues, por los
servicios documentales de valor añadido caracterizados por las slgUlentes
notas:

A) Interactividad como sistemas integrados capaces de general renta­
bilidad social y económica y audiencia elevada y pretensión de
convertirse en ventanilla única o portal exclusivo de información y
documentación para el usuario.

B) Actualización permanente, inteligibilidad en el acceso a la infor­
rnación y facilidad de recuperación de la misma.
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La aludida y sucesiva transformación de los medios periodísticos en
auténticos portales de Información y documentación da lugar a servicios
documentales de acceso a información periodística en forma de informa­
ción retrospectiva, de acceso a información de actualidad puntual y de ac­
ceso a información bibliográfica.

Son serVICIOS de acceso a información retrospectiva las fuentes que
recogen a su vez otras fuentes de diversa naturaleza como son las bases de
datos de noticias, los archivos de las agencias de noticias, los archivos de
los diarios diarios y revistas, las hemerotecas, las fototecas y los archivos
sonoros y audiovisuales

Los servtcios de acceso a Información puntual de actualidad facilitan
resúmenes de informaciones, titulares de noncias, líneas de seguimiento de
noticras, servicios de alerta Informativa y la posibilidad de personalización
de Información mediante la suscripción a noticias de determinado ámbito
temático, geográfico, etc

Finalmente, los servicios de información bibliográfica facilitan el acce­
so a fuentes de referencia como directorios de recursos digItales y otras
fuentes de referencia (López Yepes, J., 2004).

6. RAmo. TELEVISIÓN

Las principales emisoras de radio y de televisión guardan en sus archi­
vos una serie de programas de voz y de imagen sobre diversos aspectos
del Quijote, accesibles sus catálogos a través de sus páginas web en nume­
rosos casos (Pareja, 2002).

7. CINE. VIDEO

El tema quijotesco ha sido objeto de tratamiento fílmico con notable
profusión.

www.uhu.es/cine.educacion/cineyeducaciorr/donquijote.htm es el si­
tio web que presenta 61 películas (independientemente de otras 6 películas
sobre tema de otras obras cervantinas y 3 documentales) pertenecIentes a
las nacionalidades española (22), francesa (12), estadounidense (10), Italia­
na (5), británica (4), mexicana (3), rusa (3), alemana (3), brasileña (2), yu­
goslava (2), danesa (1), israelí (1), finlandesa (1), australiana (1), japonesa
(1), búlgara (1) y húngara (1). La primera, titulada Don QuIjote, fue rodada
en Francia en 1898, muda, en blanco y negro y tan solo contiene una esce­
na. La última producida es Lost in la mancha, de 2002, dirigida por Keitch
Fulton y Louis Pepe, norteamericana, 93 minutos y se trata de un docu­
mental sobre el rodaje de "El hombre que mató a Don Quijote", film



LA ESPAÑA DEL QUIJOTE... 207

nunca terminado. En la actualidad se ruedan El Quijote en VlVO, produc­
ción francesa y Donkey Xote, española, cine de animación con la historia
contada por Rocinante y Rucio. Debe añadirse a esta relación el valor
aportado por los carteles de película.

8. MÚSICA y SONIDO

El tema quijotesco ha sido tratado en canciones de diversos géneros
así como en determinados musicales como El hombre de la Mancha, prota­
goruzado por José Sacristán y Paloma San Basilio. La fonoteca de
www.cervantesvisual.com custodia diversos ejemplos de grabaclOnes ora­
les y musicales.

9. ILUSTRACIONES, PINTURA Y ESCULTURA

Pintores de numerosas nacionalidades, entre los que podemos contar
obras de Picasso, Dalí, Vela Zanetti, Gaya, Moreno Carbonero y Alvaro
Delgado han dedicado su arte a Inmortalizar diversas perspectivas de Don
Quijote. Mención aparte merecen los artistas que han ilustrado diversas
ediciones del Quijote como Gustavo Doré, Garruer, Urrabieta, González
ROJas, Bergnes y Antoruo Mingote. De otra parte, la escultura se encuen­
tra, especialmente, en las vías urbanas. (www.cervantesvirtual.com)

10. FILATELIA

El sino web www.cooltourclub.com ofrece al consultante de Internet
una colección de sellos de correo que ofrece 17 ejemplares comprendidos
entre 1 de mayo de
1905 a 5 de mayo de
1983, a la que se aña­
de la colección de 24
sellos que Correos en­
cargó a Antoruo Min­
gote en forma de serie
que se puso en circu­
lación el 25 de sep­
tiembre de 1998 al
preclO de 20 pesetas.

5. Salida de Don Quijote. Sello dibujado por Mingote
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11. NUMISMÁTICA

josá LOPEZ YEPES

En este apartado procede crtar el billete de banco de 1 peseta y las
medallas conmernoratrvas del III Centenario de la prImera edición del
Quijote (RUiZ Trapero, 2003), (www.albacity.org).

6. Billete de 1 peseta

12. FUENTES ESCRITAS. LITERATURA y COMICS

De todos es sabido la existencia de abundantísima bibliografía sobre la
novela de Cervantes. Las versiones digitales en Internet pueden ser cono­
cidas mediante la págma de enlace de www.cervantes.virtual.corn que
comprende ediciones, monografías y artículos de revista así como instttu­
ciones de estudio, investigación y difusión de la obra cervantma. También
consta la existencia de numerosos comzcs sobre nuestro personaje.

13. PUBLICIDAD y MARKETING. CALENDARIOS. VITOLAS. BARAJAS.

URBANISMO. GASTRONOMÍA. EXPOSICIONES.

En este último apartado, se da noticia de otros aspectos de Don Qui­
Jote que lo han tenido como pretexto para potenciar un determinado men­
saje como son los productos publicitarios, las marcas de productos ali­
menticios, la dedicación de calles y monumentos urbanos, la gastronomía,
las barajas y las exposiciones. El monumento a Cervantes en la plaza de
España de Madrid es un ejemplo de urbanismo. Otros ejemplos de distinta
naturaleza son la cuenta para ahorradores ingeniosos de Caja Madrid y las
barajas con motivos quijotesco. La gastronomía presente en la novela es
parca, tal y como se refleja en la época: vaca, salpicón, duelos y quebran­
tos, lentejas y palomino era la dieta de Alonso Quijano. Compárese con la



LA ESPAÑA DEL QUIJOTE... 209

cena que le prepara el ventero de la pnmera salida: "una porción de mal
remojado y peor cocido bacalao y un pan tan negro y mugnento como sus
armas" ( p.29). Tan parca y modesta es la dieta que acompañaba a algunas
de las aventuras: "Aquí trayo una cebolla y un poco de queso y no sé cuan­
tos mendrugos de pan", dice Sancho Panza (p. 72) aunque reconoce que
"mucho mejor me sabe lo que como en mi rincón sm melindres m respe­
tos, aunque seas pan y cebolla, que los gallipavos de otras mesas donde me
sea forzado marcar despacio, beber poco ... " (p. 75). A pesar de todo, las
técnicas de marketmg han logrado convertir la gastronomía quijotesca en
sinónimo de buena gastronomía manchega de cara al turismo y, específi­
camente, como una de las metas de la actual campaña conmemorativa en
todos los órdenes. y así un pomposo titular de una revista ("Mujer hoy",
314, 16-22 abril de 2005) anuncia Los platos del zngenioso hidalgo dentro de
unas rutas preestablecidas con restaurantes donde poder degustar - a costa
de la fama de D. Quijote y Sancho que ellos no pudieron disfrutar- platos
perfectamente organizados y nombrados como Tiznao a la Venta de Puerto
Lápzce, Duelosy quebrantos, Perdices de Ruzdera, Frutas de sartén y Migas con uvas.

Otras muestras del epígrafe que nos ocupa son las Conservas vegeta­
les "El Quijote" y los Chocolates y Melones "Dulcinea" Junto con los pu­
ros habanos "Sancho Panza". Finalmente las expos1CIOnes y los seminarios
de estudio completan el elenco de acciones motivadas por el gran signifi­
cado de la obra de Cervantes.
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